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“Mediante la nación escogida, Dios había querido impartir bendiciones a 
toda la humanidad... Para la iglesia de Dios, que custodia su viña en la tierra 
hoy, resultan de un valor especial los mensajes de consejo y admonición dados 
por los profetas que presentaron claramente el propósito eterno del Señor en 
favor de la humanidad... El tema de los mensajeros que Dios envió a su iglesia a 
través de los siglos transcurridos fue la historia del llamamiento dirigido a Israel, 
sus éxitos y fracasos, cómo recobró el favor divino, cómo rechazó al Señor de la 
viña y cómo el plan secular será realizado por un remanente piadoso en favor del 
cual se cumplirán todas las promesas del pacto. Y hoy el mensaje de Dios a su 
iglesia, a aquellos que se ocupan en su viña como fieles labradores, no es otro 
que el dado por el profeta antiguo... Espere Israel en Dios. El Señor de la viña 
está ahora mismo juntando de entre los hombres de todas las naciones y todos 
los pueblos los preciosos frutos que ha estado aguardando desde hace mucho. 
Pronto vendrá a los suyos; y en aquel alegre día se habrá cumplido finalmente 
su eterno propósito para la casa de Israel” (Profetas y Reyes, págs. 12, 15, 16).

“El pueblo remanente de Dios, los que se destacan delante del mundo como 
reformadores, deben demostrar que la ley de Dios es el fundamento de toda 
reforma permanente, y que el sábado del cuarto mandamiento debe subsistir 
como monumento de la creación y recuerdo constante del poder de Dios. Con 
argumentos claros deben presentar la necesidad de obedecer todos los preceptos 
del Decálogo. Constreñidos por el amor de Cristo, cooperarán con él para la edifi-
cación de los lugares desiertos. Serán reparadores de portillos, restauradores de 
calzadas para habitar (Isaías 58:12)” (Profetas y Reyes, pág. 501).

“En la obra de reforma que debe ejecutarse hoy, se necesitan hombres que, 
como Esdras y Nehemías, no reconocerán paliativos ni excusas para el pecado, 
ni rehuirán de vindicar el honor de Dios. Aquellos sobre quienes recae el peso 
de esta obra no callarán cuando vean que se obra mal ni cubrirán a éste con un 
manto de falsa caridad. Recordarán que Dios no hace acepción de personas y 
que la severidad hacía unos pocos puede resultar en misericordia para muchos” 
(Profetas y Reyes, pág. 498).

“La obra de restauración y reforma que hicieron los desterrados al regresar 
bajo la dirección de Zorobabel, Esdras y Nehemías, nos presenta un cuadro de 
la restauración espiritual que debe realizarse en los días finales de la historia de 
esta tierra” (Profetas y Reyes, págs. 499, 500).

“La iglesia es la fortaleza de Dios, su ciudad de refugio, que él sostiene en 
un mundo en rebelión. Cualquier traición a la iglesia es traición hecha a Aquel 
que ha comprado a la humanidad con la sangre de su Hijo unigénito. Desde el 
principio, las almas fieles han constituido la iglesia en la tierra. En todo tiempo 
el Señor ha tenido sus atalayas, que han dado un testimonio fiel a la generación 
en la cual vivieron. Estos centinelas daban el mensaje de amonestación; y cuan-
do eran llamados a deponer su armadura, otros continuaban la labor. Dios ligó 
consigo a estos testigos mediante un pacto, uniendo a la iglesia de la tierra con 
la iglesia del cielo. El ha enviado a sus ángeles para ministrar a su iglesia, y las 
puertas del infierno no han podido prevalecer contra su pueblo.

“A través de los siglos de persecución,lucha y tinieblas, Dios ha sostenido a 
su iglesia. Ni una nube ha caído sobre ella sin que él hubiese hecho provisión; ni 
una fuerza opositora se ha levantado para contrarrestar su obra, sin que él lo hu-
biese previsto. Todo ha sucedido como él lo predijo. El no ha dejado abandonada 
a su iglesia, sino que ha señalado en las declaraciones proféticas lo que ocurriría, 
y se ha producido aquello que su Espíritu inspiró a los profetas a predecir. Todos 
sus propósitos se cumplirán. Su ley está ligada a su trono, y ningún poder del 
maligno puede destruirla. La verdad está inspirada y guardada por Dios; y triun-
fará contra toda oposición” (Hechos de los Apóstoles, págs. 11,  12).
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Nosotros creemos que:

• El omnisapiente Dios creó todas las 
cosas en el universo por medio de su 
Hijo Jesucristo; Él es el Dueño y Sus-
tentador.

• Hizo frente al desafío a su amoroso 
liderazgo y autoridad mediante la re-
conciliación del mundo a sí mismo 
a través de la vida, muerte y resu-
rrección de su Hijo, el Verbo hecho 
carne.

• El Espíritu Santo, quien es el repre 
sentante de Jesús en la tierra, con-
vence de pecado, guía hacia la ver-
dad y da fortaleza para vencer toda 
injusticia.

• La Biblia es el registro de la forma 
cómo Dios ha tratado a la humani-
dad y es el estandarte de toda doc-
trina; los Diez Mandamientos son la 
transcripción de su carácter y el fun-
damento de toda reforma duradera.

• Su pueblo, en armonía con la Palabra 
de Dios y bajo la dirección del Espíri-
tu Santo, llama a todos los hombres 
de toda raza y lugar para que se re-
concilien con Dios mediante la fe en 
Jesús.

• La profecía bíblica revela que la his-
toria de esta tierra pronto llegará a su 
fin con el regreso visible de Jesucristo 
como Rey para tomar consigo a to-
dos los que le hayan aceptado como 
su Señor y como único Redentor del 
mundo.

Publicación oficial de la Sociedad Misio-
nera Internacional de la Iglesia de los Ad-
ventistas del Septimo Día Movimiento de 
Reforma, 625 West Avenue, Cedartown, 
GA 30125, EE.UU. Teléfono: +1 770-
748-0077. Fax: +1 770-478-0095. 
Email: info@sda1844.org. Página Web: 
www.sda1844.org.

EL GUARDÍAN DEL SÁBADO es publica-
do cuatro veces por año por el Departa-
mento de Publicaciones de la Asociación 
General.
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1920

RESULTADO DE LAS 
DISCUSIONES EN FRIEDENSAU

En las discusiones que tuvieron lugar en Frie-
densau con dirigentes de la iglesia Adventista 
presididas por el presidente de la Conferencia 
General A G. Daniells (el protocolo puede ser 
adquirido) resalta lo siguiente: “Estamos dis-
puestos a reconocer que somos hombres fali-

bles y podemos cometer errores, pero ni por 
un minuto podemos admitir que noso-

tros (como congregación) nos hemos 
apartado del verdadero camino y 

que otro movimiento deba ocupar 
nuestro lugar.

 Afirmamos que nos en-
contramos todavía sobre 

el camino original de 
esta obra” (Protoco-

lo, pág. 70). La reali-
dad del comportamiento 

de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día desde la primera 

guerra mundial contradice esta 
afirmación y las muchas pruebas 

presentadas en este libro dan testimo-
nio de que la Iglesia Adventista ha aban-

donado sus principios antiguos comprome-
tiéndose con el mundo y no conserva ya su 

posición peculiar.

1922 
TENTATIVA DE PARTE DE 
HERMANOS FIELES DE HACER 
UNA NUEVA ACLARACIÓN EN EL 
CONGRESO GENERAL DE SAN 
FRANCISCO

Ultimo intento para llegar a un acuerdo con 
los principios antiguos de la verdad conforme a 
la ley y al Testimonio en ocasión de la sesiones 
del Congreso General del 11 al 31 de mayo en 
San Francisco, EE.UU. A continuación algunas 
citas de los escritos de hermanos de la Reforma 
y otros sucesos:

“Rogamos amablemente a la Asociación Ge-
neral, a causa de nuestra conciencia, darnos la 
oportunidad de presentar nuestras cuestiones de 
conciencia a todos los delegados de la Conferen-
cia General reunidos en su asamblea del 11 al 
31 de mayo en San Francisco para recibir res-
puesta mediante claras resoluciones conforme a 
la ley y al testimonio, pues la discusión anterior 
(se refiere a la de Friedensau) fue muy deficien-
te. Para la discusión sobre la cuestión religiosa 
hemos elegido y autorizado a dos hermanos. 

Es el deseo de nuestro corazón seguir a Jesús 
y edificar en la causa de su reino a la luz de ‘la 
verdad presente’. Estamos dispuestos a retrac-
tarnos en todos los puntos doctrinarios donde 
se nos compruebe, conforme a la ley y al Testi-
monio, que estamos errados.

 Nuestra oración en estos días es que el Se-
ñor ayude para que esta discusión como la de 
Hechos, capítulo 15, sea para adelatar la obra 
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de preparación para la venida de Jesús para que 
se cumpla la promesa de Apocalipsis 18:1, y 
nuestro Salvador pueda venir pronto en las nu-
bes. Amén.

Os saludan vuestros hermanos en Cristo del 
Movimiento de Reforma de Alemania, Suiza, 
Holanda, Suecia, Dinamarca, Estonia, Polonia, 
Checoslovaquia, Hungría, Rumania y Yugosla-
via. Nuestros hermanos delegados irán con su-
ficiente tiempo, si Dios quiere, para ponerse de 
acuerdo con vosotros en todos los demás asun-
tos. 

Würzburg, 1 de marzo de 1922
I. A. H. Spanknöbel, secretario.
Cuando nuestros hermanos O. Welp y H. 
Spanknöbel llegaron felizmente a Nueva 
York, con la ayuda de Dios, el 21 de abril, 
enviaron la siguiente participación a Was-
hington: 
Nueva York, 24 de abril de 1922

Queridos hermanos en Cristo:
1 Juan 4:7, 8. Paz sea a vosotros. En manos 

del hermano A. G. Daniells. Con la presente los 
hermanos que aquí firmamos os damos a co-
nocer que con la ayuda de Dios hemos llegado 
bien a la Asociación General, como delegados 
de muchos hermanos europeos Adventistas del 
Séptimo Día. Ya nos hemos anunciado por un 
escrito enviado desde Würzburg. En nuestro via-
je a San Francisco pensamos hablar en Detroit 
con hermanos que se han separado aquí en el 
país. La Asociación General es para nosotros la 
única autoridad según el orden de la iglesia para 
tomar resoluciones con respecto a los principios 
de ésta y lamentamos mucho que esta oportuni-
dad se ofrezca recién hoy. 

Estamos animados por el deseo cordial de 
presentar, con el espíritu del amor de Cristo, 
nuestras cuestiones de conciencia que nos se-
paran hasta hoy de nuestra iglesia madre para 
llegar a la unidad en la verdad.

Para evitar gastos todavía mayores, sumados 
a los grandes sacrificios que han hecho nuestros 
queridos hermanos para enviarnos hasta aquí a 
la Asociación General, rogamos a los hermanos 
darnos la oportunidad de discutir el asunto ya al 
comienzo de la conferencia.

Pidiendo todavía el nombre del lugar (direc-
ción) y el tiempo de nuestra entrevista en San 
Francisco, os saludamos cariñosamente como 
hermanos en Cristo, O. Welp, H. Spanknöbel 

Nuestro primer escrito y la carta recién citada 
no obtuvieron contestación alguna. Confiando en 
el Señor, los hermanos llegaron el 11 de mayo a 
San Francisco donde juntamente con hermanos 
de la reforma de EE.UU. entregaron, a las 6 de 
la tarde, el siguiente llamado al hermano A. G. 
Daniells. San Francisco 11 de mayo de 1922. 
Una invitación pública a la Asociación General 
de los Adventistas del Séptimo Día reunidos en 
San Francisco (California) del 11 al 31 de mayo 
de 1922.

1 Corintios 1:9, 10 como saludo.En 
vista del silencio de parte de los herma-
nos dirigentes, como también de las 
conferencias de los Adventistas del 
Séptimo Día con respecto a los 
llamados que les fueron diri-
gidos de parte de herma-
nos y grupos que están 
interesados en una 
reforma que se ha 
ido desarrollado 
en los últimos años 
y que trabaja ahora 
con fines organizadores 
en éste y otros países, nos 
parece necesario y justificado 
este llamado. No deis importan-
cia solamente a los deseos de los 
hermanos delegados que firman el lla-
mado, sino también al hecho de que nos 
llegan cartas de estímulo y de consulta de 
todo el mundo de parte de una gran cantidad 
de hermanos dirigentes, pastores y miembros 
laicos.

Hacemos este llamado a vosotros, que en 
este tiempo estáis revestidos de autoridad, con 
la siguiente declaración:

“Dios ordenó que tengan autoridad los re-
presentantes de su iglesia de todas partes de 
la tierra, cuando están reunidos en el congreso 
de la Asociación General. El error que algunos 
se hallan en peligro de cometer estriba en dar 
a la mente y al juicio de un hombre o de un 



– pág 5 –

pequeño grupo de hombres la plena medida de 
autoridad e influencia que Dios ha investido en 
su iglesia, en el juicio y la voz de la Asociación 
General congregada para planear la prosperidad 
y el progreso de su obra” (Joyas de los Testimo-
nios, tomo 3, págs. 408, 409).

“Con esta advertencia creemos que tenemos 
derecho, delante de Dios y de los hombres, en 
nombre de los miles de hermanos que represen-
tamos, de dirigir este llamado. Esperamos una 
respuesta en público y conforme a la verdad a 
las preguntas siguientes, la que será una demos-
tración del derecho o una confesión de la falta 
o error de que: ‘Ha llegado la hora de hacer una 
reforma completa’ (Joyas de los Testimonios, 
tomo 3, pág. 254).

1. ¿Sostiene todavía la dirección de los Ad-
ventistas del Séptimo Día los principios de 
nuestra fe con respecto a lo siguiente?

a) En la declaración que fue hecha de que           
es deber de los Adventistas del Séptimo Día 
hacer el servicio militar en tiempo de guerra.
(Siguen a continuación las copia de los escri-
tos al Ministerio de Guerra, del 6 de agosto 
de 1914 y del 5 de marzo a la Comandancia 
General de Dresden)

b) Instando a los miembros a transgredir el sá-
bado en el servicio militar (sigue la publica-
ción hecha el 21 de septiembre de 1915 en 
el diario de Köln)

c) Proporcionando al estado para colaborar en 
la guerra, los medios sagrados que estaban 
destinados únicamente para el adelanto del 
evangelio

d) Excluyendo de la iglesia a miembros sola-
mente por protestar contra estas cosas. (Si-
gue la publicación de los dirigentes del 12 de 
abril de 1918 en Dresdner Neuesten Nachri-
chten)

e) Justificando a los que hacían justamente las 
cosas mencionadas.
Se mencionó la declaración hecha en Frie-

densau por el hermano A. G. Daniells: “Cree-
mos que estáis completamente errados en los 
puntos de vista que defendéis. Creemos en el 
cuarto mandamiento como hasta ahora, pero no 

estamos en condición de concordar con vuestra 
interpretación al respecto. ¿Qué hubierais dicho 
de Moisés si él os hubiera mandado matar al 
rey de Basán juntamente con todos los hom-
bres, mujeres y niños después de algunos días 
de haber recibido la ley en el Sinaí? ¿Lo hubie-
rais culpado de homicidio? Dios le encomendó, 
sin embargo, que transgrediera el sexto manda-
miento. ¿Veis que se encuentran muchas cosas 
en la interpretación de los mandamientos y que 
debemos tener libertad para leer y comprender 
los mandamientos y no estar obligados a acep-
tar la interpretación de una pequeña corpora-
ción? (Protocolo, pág. 59).

Contestando esto: Es reprobable justificar la 
participación en la guerra en nuestro tiempo, en 
el nuevo pacto, y llevaría a la con fusión a mu-
chos miembros de la iglesia. Muchos textos bí-
blicos como ser Zacarías 9:9, 10; Mateo 5:44; 
26:52 y muchos testimonios declaran como fal-
sa esta interpretación.

2. ¿Queréis como Asociación General justificar 
el camino emprendido o estáis dispuestos a 
desecharlo e insistir a las demás asociaciones 
(campos) a hacer lo mismo?

3. ¿Mantenéis en alto los principios de la fe en 
la doctrina y en la vida conforme lo exigen la 
Biblia y los Testimonios, o hay una diferencia 
entre la enseñanza y la práctica?

a) La reforma pro salud, que es el brazo derecho 
del mensaje, es menospreciada por muchos 
pastores y doctores con el resultado de que 
muchos hermanos no reciben por lo tanto la 
verdadera instrucción ni el ejemplo corres-
pondiente.

b) Nuestras escuelas emplean textos de estudio 
que menoscaban la fe y el desarrollo verdade-
ro del carácter de los niños.

c) Nuestros sanatorios se adaptan más y más a 
los principios mundanos en la doctrina y en 
práctica en lugar de atenerse a los principios 
originales.

4. Se aprueba la exclusión de miembros de 
iglesia hecha bajo la presión de los dirigentes 
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Universidad Adventista de Friedensau.

Reunión en Friedensau, Mayo 2014.

cuando en la vida y en la doctrina de esa gente 
no se encuentra nada que esté en contradicción 
y cuando en las iglesias no hubo deseo algu-
no de separación y con más razón cuando esta 
exclusión se hizo sin motivo y sin permiso de 
interrogatorio público.

5. “Si no se hace una reforma cabal entre el 
pueblo de Dios, el Señor apartará su rostro de 
nosotros”.

a) ¿En qué se oponen a los principios ori-
ginales de este mensaje todos o uno de los 
llamados dirigidos a vosotros o hay tenden-
cias que estarán en oposición a los esfuerzos 
particulares de la reforma prometida en los 
testimonios, cuando ella venga?
b) ¿Dónde existe en la congregación algún 
movimiento que corresponde a estas aspira-
ciones en todos los detalles y en el cual po-
dremos cifrar nuestras esperanzas?
Si faltara una u otra cosa entonces podemos 

pretender aseverar que la congregación ha dado 
la espalda a su cabeza –Jesucristo– y se encuen-
tra en el camino hacia Egipto (Testimonios, Vol. 
8, pág. 217). 

Sabiendo que este llamado a una discusión 
pública delante de la corporación reunida sería 
aceptada con amable reconocimiento por mu-
chos de los delegados que oran sinceramente 
a Dios por su dirección y la presencia de su 
Espíritu –en el caso que nos fuera concedido– 
quedamos vuestros hermanos y representantes 
de la Sociedad Misionera Internacional de los 
Adventistas del Séptimo Día, Movimiento de 
Reforma de Europa y América”. (En nuestros 
días estos acontecimientos y declaraciones de 
la caída pueden ser mucho más amplificados.)
Aunque el hermano A. G. Daniells prometió 
darnos respuesta después del sábado, tuvimos 
que dirigirnos nuevamente a la dirección con el 
siguiente escrito después de haber transcurrido 
una semana:
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“San Francisco, California, 18 de mayo de 
1922. A los hermanos dirigentes de la Asocia-
ción General de los Adventistas del Séptimo Día 
reunidos en asamblea en San Francisco, del 11 
al 31 de mayo de 1922.

“Como saludo Isaías 52:1, 2. Nos referimos 
al escrito dirigido al hermano A. G. Daniells el 
11 de mayo, a las seis de la tarde, cuya respues-
ta estamos esperando todavía. Como delegados 
de algunos miles de almas de Europa y de este 
país, rogamos nuevamente mediante estas lí-
neas no hacer caso omiso a estas preguntas que 
en muchos países han producido separación.

“Más importante que todos los planes de tra-
bajo futuro y nuevas elecciones es la unidad de 
la iglesia con respecto a los principios de la ver-
dad que son el fundamento de la misma. Cree-
mos que el objeto del llamado adjunto es dema-
siado serio para no ser considerado o puesto en 
último término. 

“Por eso rogamos a los hermanos de la direc-
ción participarnos, antes del sábado, a la direc-
ción abajo mencionada, la decisión tomada con 
respecto a nuestra petición, si podemos presen-
tar ante los delegados de la Asociación nuestras 
preguntas para ser resueltas y cuándo. 

“Basamos nuevamente nuestra petición en la 
expresión del Espíritu de Profecía en Testimo-
nios, tomo 9, págs. 261. Además el hermano A. 
G. Daniells afirmó en Friedensau, ante los her-
manos alemanes, que una mayor cantidad de 
hermanos forman la instancia más elevada para 
examinar las preguntas formuladas” (Protocolo, 
pág. 54).

“Si no se nos presta oído con respecto a los 
errores que se han introducido y a la aposta-
sía de la iglesia porque nuestras declaraciones 
son decididas, es de lamentar mucho más, pues 
los hermanos encuentran una oportunidad para 
comprobarnos dónde estamos en el error.

“La reforma anhelada por muchos hermanos 
hace necesaria una cuidadosa consideración 
de estas cuestiones que causan la separación 
porque solamente ‘una reforma completa’ pro-
ducirá, según los testimonios, un cambio en la 
iglesia.Por fin creemos que el rechazo de estas 
cuestiones de conciencia significa una tutela es-
piritual y un dominio sobre la iglesia. 

La iglesia de Cristo, como guardiana de la 
verdad, no tiene motivo para sustraerse de dis-
cutir sobre cuestiones importantes respecto a 
la ley de Dios.

“Rogando a Dios que obréis como Jesús, si 
estuviera en vuestro lugar, os saludan esperan-
do vuestra respuesta sin falta hasta mañana al 
medio día, vuestros hermanos en Cristo del Mo-
vimiento de Reforma de Europa y América”.

El 24 de mayo el hermano A. G. Daniells nos 
dio personalmente la siguiente contestación:

“No podemos hacer llegar esta cuestión de-
lante de la totalidad de los delegados”.

“Tristes por la decisión que se había tomado, 
dimos a todos los hermanos para su desperta-
miento el testimonio de Jesús a Laodicea, com-
puesto de las siguientes palabras:

Jesús llora por su pueblo (Mateo 32:37).
Muchos de los hermanos reunidos en esa 

Conferencia General deseaban de todo corazón 
una discusión sobre cuestiones de conciencia 
tan importantes. Por lo tanto, en la reunión ce-
lebrada el 24 de mayo por la tarde, algunos her-
manos protestaron contra la unión que se había 
hecho con el estado durante la guerra. 

El hermano N. J. Waldorf, B.A.S.T.B. maestro 
bíblico en la escuela de Loma Linda, California, 
juntamente con 450 hermanos más, dirigió la 
siguiente solicitud a la Asociación General:

Solicitud: Con la convicción de que la unidad 
de la iglesia depende de la misma interpretación 
de los diez mandamientos en todo el mundo, sin 
mirar nacionalidad alguna, solicitamos al Comi-
té de planes presentar lo siguiente ante la dele-
gación mundial de los Adventistas del Séptimo 
Día para volver a confirmar nuestra posición de 
no combatientes en tiempo de guerra.

Propuesto por el prof. N. J. Waldorf, B.A.S.T.B., 
apoyado por C. P. Bollmannn, redactor de “Li-
berty” y aceptado unánimemente por unas cua-
trocientos personas, entre ellos pastores, dele-
gados y miembros laicos.

Al prof. Lonacro, presidente del Departamen-
to de Libertad Religiosa de la Asociación Gene-
ral. 
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El motivo por el cual se presenta esta solici-
tud es el siguiente: Jesús fue crucificado por no 
ser combatiente. En Juan 11:47 y 48 dicen los 
fariseos que si se deja a este hombre Jesús con-
tinuar predicando sus doctrinas y haciendo mi-
lagros, vendrán los romanos y quitarán el lugar 
y la nación. Los fariseos confiaban en la fuerza 
para librarse del poder de los romanos, pero Je-
sús enseñaba el amor hacia todos los hombres.

Continuó así hasta 175 años después de 
Cristo, cuando Celso, el miembro del jurado ro-
mano, escribió que los bárbaros conquistarían 
el imperio romano porque no querían servir al 
ejército romano. Empleó pues esencialmente la 
misma manera de los fariseos cuando condena-
ron a muerte a Jesús. 

El informe sobre los escritos de Celso se 
encuentra en poder de Orígenes, uno de 

los padres de la iglesia que se atrevió 
a contestar la acusación de Celso. 

Desde el año 175 hasta los 
años 303-323 se produjo una 

apostasía general y al prin-
cipio del cuarto siglo, 
durante las guerras 

civiles entre cuatro pre-
tendientes al cetro romano 

fueron hallados cristianos en 
todos los ejércitos del empera-

dor, luchando unos contra otros. 
¡Qué contradicción entre esa fe una 

vez tan pura y santa y la división sin es-
peranza que originaron las luchas políticas 

del mundo!
Sin embargo, podemos percibir durante todos 

los siglos desde entonces un pueblo que perma-
neció firme en la fe apostólica de no combatien-
tes y ahora es el tiempo conveniente para soli-
citar a la delegación mundial de los Adventistas 
del Séptimo Día que se confirme nuevamente por 
votación nuestra posición antigua de no comba-
tientes en tiempo de guerra.

Esta resolución fue aceptada unánimemente 
por unas 450 personas. Firma: N. J. Waldorf

Si los hermanos que ocupaban los cargos 
más elevados en la Asociación General hubiesen 
estado realmente de parte de una concienzuda 
defensa de la doctrina de Cristo, no les habría 

resultado difícil conceder una discusión sobre 
estas cuestiones importantes delante de todos 
los delegados de la Asociación General, porque 
en verdad lo necesitamos. Cuando el presidente 
de la Asociación General negó este pedido sa-
bíamos que no querían defender su nuevo punto 
de vista, pues de lo contrario nos habrían ma-
nifestado que estaban de parte de los principios 
antiguos.

Como los hermanos que protestaron en 
1914-15 sentían una necesidad de cumplircon 
las reglas de nuestro Señor Jesús, según Mateo 
18:15-17, dirigieron por consiguiente sus pro-
testas:

1. A las iglesias locales en contra de la apos-
tasía de la dirección por tomar parte en la 
guerra y también por la libre transgresión del 
sábado de parte de los combatientes.
2. En 1920 se encontraron en Friedensau con 
hermanos dirigentes de la Unión Alemana y 
representantes de la Asociación General para 
comentar nuevamente juntos estos puntos 
doctrinarios tan distingui bles.Cuando el jefe 
de la Asociación General A. G. Daniells, como 
presidente, dijo en forma terminante: “Ni por 
un minuto podemos consentir que nosotros 
(es a saber, la congregación) se ha apartado 
del verdadero camino...” pudo considerarse 
como fracasado el intento de establecer la 
antigua doctrina.
3. Pero de acuerdo a las palabras de Jesús y 
por ser también el deseo de los hermanos de 
la reforma, se eligieron a dos hermanos para 
hacer el tercer y último intento de presentar-
se ante la autoridad suprema –la Conferencia 
General en asamblea para que se les permita 
exponer su asunto ante los delegados de la 
misión mundial y para llegar así a un acuerdo 
en estas importantes cuestiones de doctrina 
y fe. 

Cuando finalmente el presidente de la Aso-
ciación General, A. G. Daniells respondió en for-
ma terminante: “No podemos hacer llegar esta 
cuestión delante de la totalidad de los delega-
dos” fracasó también el tercer intento para tratar 
esta cuestión tan importante.
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La Asociación General, dirección suprema de 
la obra mundial, había tomado su decisión defi-
nitiva. Es culpable delante de Dios y del pueblo 
del hecho de no haber llegado a un acuerdo en 
base a la Biblia y a los Testimonios. Con la de-
claración hecha a nuestro delegados por el pre-
sidente de la Asociación General, A. G. Daniels, 
fue rechazada la última oportunidad que Dios 
ofreció a la Iglesia Adventista.

Después de haber cumplido la regla bíblica de 
Mateo 18:15-17, había llegado el tiempo para 
el Movimiento de Reforma establecido por el Se-
ñor como “pueblo de Dios” para cumplir con su 
deber. Ya el espíritu de profecía había predicho el 
triste estado espiritual de la Asociación General 
que en forma paulatina pero segura, se iba 
apartando de los requerimientos divinos de 
modo notable. Las palabras de la pluma 
inspirada que citamos a continuación 
son básicas y manifiestan en forma 
clara la triste situación que ya 
reinaba en el año 1895 en la 
dirección general.

“Granville, Australia, 
septiembre de 1895. 
No encuentro descan-
so de espíritu. Una esce-
na tras otra me es presen-
tada en símbolos, y no hallo 
descanso hasta que comienzo a 
escribir el asunto. En el centro de la 
obra las cosas están modeladas de tal 
suerte que toda nueva institución sigue la 
misma conducta. Y la Asociación General en 
sí misma está corrompiéndose con falsos senti-
mientos y principios. En la elaboración de pla-
nes, se manifiestan los mismos principios que 
han gobernado las cosas en Battle Creek duran-
te un buen tiempo.

“Se me ha mostrado que la nación judía no 
llegó repentinamente a su condición de pensa-
miento y práctica. De generación en generación 
estaban actuando a base de falsas teorías, lle-
vando a cabo principios opuestos a la verdad, y 
combinando con su religión pensamientos y pla-
nes que eran el producto de mentes humanas. 
Las invenciones humanas eran hechas supre-
mas” (Testimonios para Ministros, pág. 365).

Cuando la Asociación General pierde su co-
nexión con Cristo influye en todos los departa-
mentos de la obra y esto se nota en manera muy 
visible, pues el estado general de la iglesia fue 
declinado de tal suerte hasta llegar a la aposta-
sía predicha. Dejemos que la sierva de Dios nos 
siga orientando al respecto.

“Podría escribirse página tras página con res-
pecto a estas cosas. Asociaciones enteras están 
siendo influidas por los mismos principios per-
vertidos. ‘Con lo cual sus ricos se hinchieron de 
rapiña, y sus moradores hablaron mentira, y su 
lengua engañosa en su boca’. 

“El Señor obrará para purificar a su iglesia. Os 
digo, en verdad, que el Señor está por trastornar 

las instituciones llamadas de su nombre.
“Exactamente cuán pronto ha de comen-
zar este proceso refinador no puedo de-

cirlo, pero no será diferido por mucho 
tiempo. Aquel cuyo aventador está 

en su mano limpiará su templo 
de su contaminación moral. 

Seguramente que puri-
ficará su trigo. Dios tie-
ne un pleito con todos 

los que practican la 
menor injusticia; porque 

al hacerlo ellos rechazan la 
autoridad de Dios, y ponen en 

peligro los intereses que él tiene 
en la expiación y redención de todo 

hijo e hija de Adán de la cual Cristo se 
ha hecho cargo. ¿Valdrá la pena seguir 

una conducta que Dios aborrece? 
“¿Valdrá la pena poner en vuestros incensarios 

fuego extraño para ofrecer ante Dios, y decir que no 
hace ninguna diferencia?” (Testimonios para Minis-
tros, pág. 379).

1923
LA RESOLUCIÓN DE GLAND

Esta nos muestra que en ella se hace referen-
cia a la resolución del Comité de la Asociación 
General de 1915, donde también se da plena 
libertad a los diversos países de la tierra para 
adaptarse a las correspondientes disposiciones 
de las leyes como hasta ahora. La dirección de 
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la iglesia y cada pastor atenta contra la santa 
ley de Dios si da libertad a los miembros para 
interpretar los mandamientos de la manera 
que más le agrade. Según la palabra de Dios 
y los testimonios no puede darse tal libertad. 
“Nuestra posición frente al estado en tiempo 
de paz y guerra”.

“El comité ejecutivo de la División Euro-
pea de la denominación de los Adventistas del 
Séptimo Día, reunido en conferencia en Gland, 
Suiza, habiendo deliberado cuidadosamente 
en cuanto a la observancia del sábado, el ser-
vicio militar, el llevar armas en tiempo de paz 
y durante período de guerra, se declara unáni-
memente en armonía con la enseñanza general 

de los hermanos de la denominación en todo 
el mundo, mediante lo siguiente:

“Reconocemos los gobiernos de la 
tierra como ordenados por Dios con 

el fin de asegurar a su pueblo las 
bendiciones del orden, la jus-

ticia y la tranquilidad; que 
en el ejercicio de sus 

funciones legítimas, 
tales gobiernos debe-

rían contar con el apoyo 
fiel de sus ciudadanos. De-

fendemos la justicia de rendir 
tributo, impuesto y honor a los 

gobiernos terrenales según lo man-
da el Nuevo Testamento. Reverencia-

mos la ley de Dios contenida en el Decá-
logo, según lo explican las enseñanzas de 

Cristo, y la ejemplifica su vida. Por esta razón 
observamos el día de descanso del séptimo día 
(Sábado) como sagrado, no hacemos en ese 
día trabajo secular, pero nos ocupamos gusto-
samente en obras de necesidad y misericordia 
para aliviar a los que sufren y elevar a la hu-
manidad; en paz y en guerra rehusamos tener 
parte en actos de violencia y de derramamien-
to de sangre. Damos a todos los miembros de 
nuestra iglesia absoluta libertad para servir a 
su país, en todo momento y en cualquier lugar, 
de acuerdo con los dictados de las conviccio-
nes personales de su conciencia”. 2 de enero 
de 1923.

Firma J. E. Jacques, presidente
J. H. Schilling, secretario
Dios nunca dio libertad para transgredir su 

ley. Tampoco obliga a nadie a seguir el camino 
de la verdad. Cada uno puede hacer la elec-
ción a gusto, pero las consecuencias que ex-
perimentarán los desobedientes serán fatales. 
El mensaje divino dice: “He aquí yo pongo hoy 
delante de vosotros la bendición y la maldición: 
La bendición si oyereis los mandamientos de 
Jehová vuestro Dios, que yo os prescribo hoy; 
y la maldición, si no oyereis los mandamientos 
de Jehová vuestro Dios, y os apartareis del ca-
mino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de 
dioses ajenos que no habéis conocido” (Deute-
ronomio 11:26-28).

Las iglesias llamadas cristianas, que abogan 
por una falsa libertad de conciencia, se verán 
chasqueadas si examinan también estos textos: 
“Mira yo he puesto delante de ti hoy la vida y el 
bien, la muerte y el mal: Porque yo te mando 
hoy que ames a Jehová tu Dios, y que andes 
en sus caminos, y guardes sus mandamientos y 
sus estatutos y sus derechos, para que vivas y 
seas multiplicado. Y Jehová tu Dios te bendiga 
en la tierra a la cual entras para poseerla. Mas 
si tu corazón se apartare y no oyeres, y fueres y 
te inclinares a dioses ajenos, y los sirvieres; pro-
téstoos hoy que de cierto pareceréis; no tendréis 
largos días sobre la tierra, para ir a la cual pasa 
el Jordán para poseerla. A los cielos y a la tierra 
llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he 
puesto delante la vida y la muerte, la bendición 
y la maldición: escoge pues la vida, para que vi-
vas tú y tu simiente” (Deuteronomio 30:15-19).

No olvidemos que después de la caída del 
hombre la conciencia se ha cauterizado, por lo 
tanto no puede ser un guía seguro. Nadie pien-
se que Dios dejará sin castigo a los que violen 
su ley. La iglesia de Dios tiene normas y los 
diez mandamientos no deben ser violados con 
la excusa de que Dios da libertad. 

En los diez mandamientos encontramos: “No 
tendrás dioses ajenos delante de mí. No matarás, 
no cometerás adulterio, no hurtarás”, etc. Si el 
hombre pisotea la ley divina tendrá que recibir 
el pago estipulado en su palabra: “Maldición y 
muerte”.
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¿CUÁL DEBE SER LA POSICIÓN 
DE LA IGLESIA DE DIOS?

El Espíritu de Profecía contesta este interro-
gante con las palabras siguientes: “En nuestros 
días debemos sostener firmemente este princi-
pio. El estandarte de la verdad y de la libertad 
religiosa sostenido en alto por los fundadores de 
la iglesia evangélica y por los testigos de Dios 
durante los siglos que desde entonces han pasa-
do, ha sido, para este último conflicto, confiado 
a nuestras manos. 

“La responsabilidad de este gran don descan-
sa sobre aquellos a quienes Dios ha bendecido 
con un conocimiento de su Palabra. Hemos de 
recibir esta Palabra como autoridad suprema. 
Hemos de reconocer los gobiernos huma-
nos como instituciones ordenadas por 
Dios mismo, y enseñar la obediencia 
a ellos como un deber sagrado, 
dentro de su legítima esfera. 
Pero cuando sus demandas 
estén en pugna con las de 
Dios, hemos de obede-
cer a Dios antes que 
a los hombres. La pa-
labra de Dios debe ser re-
conocida sobre toda otra le-
gislación humana. Un ‘Así dice 
Jehová’ no ha de ser puesto a un 
lado por un ‘Así dice la iglesia’ o un 
‘Así dice el estado’. La corona de Cristo 
ha de ser elevada por sobre las diademas 
de los potentados terrenales” (Hechos de los 
Apóstoles, págs. 56).

“En este tiempo la iglesia ha de ponerse sus 
hermosas vestiduras: ‘Cristo justicia nuestra’. 
Estas son distinciones definidas, claras, que 
han de ser restauradas y ejemplificadas ante el 
mundo al mantener en alto los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús. La hermosura de la 
santidad ha de aparecer con su lustre primitivo 
en contraste con la deformidad y las tinieblas 
de los desleales, aquellos que se han rebelado 
contra la ley de Dios. Así nosotros reconocemos 
a Dios, y aceptamos su ley, el fundamento de su 
gobierno en el cielo y en sus dominios en el cielo 
y sus dominios terrenales. Su autoridad debe ser 

mantenida distinta y clara delante del mundo; y 
no debe reconocerse ninguna ley que se halle en 
conflicto con las leyes de Jehová. Si desafian-
do las disposiciones de Dios se permite que el 
mundo ejerza su influencia sobre nuestras deci-
siones o nuestras acciones, el propósito de Dios 
es anulado. Por especioso que sea el pretexto, 
si la iglesia vacila aquí, se escribe contra ella 
en los libros del cielo una traición de las más 
sagradas verdades, y una deslealtad al reino de 
Cristo. La iglesia ha de sostener firme y deci-
didamente sus principios ante todo el universo 
celestial y los reinos del mundo... Los leales y 
fieles llevarán las credenciales del cielo, no de 
los potentados terrenales” (Testimonios para los 

Ministros, págs. 12, 13).

¿HASTA DÓNDE LLEGA LA 
LIBERTAD DEL HOMBRE? 

“Dios no le ha dado al hom-
bre la libertad de apartarse 

de sus mandamientos. El 
Señor había declarado 
a Israel: ‘No haréis... 

cada uno lo que le pa-
rece,’ sino ‘guarda y escu-

cha todas estas palabras que 
yo te mando’ (Deuteronomio 

12:8, 28). Al decidir sobre cual-
quier camino a seguir, no hemos de 

preguntarnos si es previsible que de él 
resultará algún daño, sino más bien si está 

de acuerdo con la voluntad de Dios. ‘Hay ca-
mino que al hombre parece derecho; empero su 
fin son caminos de muerte’ (Proverbios 14:12)” 
(Patriarcas y Profetas, pág. 687).

“Si los hombres estuviesen en libertad para 
apartarse de lo que requiere el Señor y pudieran 
fijarse una norma de deberes, habría una varie-
dad de normas que se ajustarían a las diversas 
mentes y se quitaría el gobierno de las manos 
de Dios. La voluntad de los hombres se haría 
suprema, y la voluntad santa y altísima de Dios, 
sus fines de amor hacia sus criaturas, no serían 
honrados ni respetados.

“Siempre que los hombres escogen su propia 
senda, se oponen a Dios. No tendrán lugar en el 
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reino de los cielos, porque guerrean contra los 
mismos principios del cielo. 

“Al despreciar la voluntad de Dios, se sitúan 
en el partido de Satanás, el enemigo de Dios y de 
los hombres. No por una palabra, ni por muchas 
palabras, sino por toda palabra que ha hablado 
Dios, vivirá el hombre. No podemos despreciar 
una sola palabra, por pequeña que nos parezca, 
y estar libres de peligro” (El Discurso Maestro 
de Jesucristo, pág. 48).

“El conocimiento no es todo lo que necesi-
tamos; debemos seguir la luz. No se nos deja 
elegir por nuestra cuenta, para obedecer lo que 
nos agrada y desobedecer cuando nos conviene 
más. La obediencia es mejor que el sacrificio” 
(Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 313).
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